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Los espíritus más justos y eminentes, se asombrarán un día, 
hasta el éxtasis, de la ideal perfección de Madero. 

CRATER. 





FRANCISCO I. MADERO nació el 30 de Octubre de 
1873 en Parras de la Fuente, Coab., lugar de resi
dencia de sus padres don Francisco Madero y Do-
na Mercedes González. ' 

Sus primeras letras las aprendió con dona Cbonita 
Cervantes, virtuosa senara de Parras, y después fué a 
Saltillo, capital del Estado de Coabuila, donde permane
ció algún tiempo en el Colegio de Jesuitas de San Juan. 
Siguió más tarde a Baltimore(Estados Unidos) y a Fran
cia, donde estudió cinco anos en unión de su tío don Er
nesto y su hermano don Gustavo en el Liceo de Versalles 
y después en la Escuela de Altos Estudios Comerciales, 
en donde siguió todos los cursos basta obtener el Diplo
ma. Visitó gran parte de Europa, ingresando en seguida 
ala Universidad de San Francisco, Cal., para perfeccionar
se en el idioma inglés. Terminados sus estudios a la edad 
de veinte anos, regresó al seno de sn familia, radicándo
se más tarde en San Pedro de las Colonias para ponerse 
al cuidado de las propiedades qne sn padre poseía en la 
Laguna. Allí aprovechó todos sus conocimientos y tra
bajó con ahinco, haciendo prosperar aquella región casi 
inculta basta entonces, pues apenas si uno que otro b 
colonizaba. Implantó, el primero, los modernos sistemas 
de maquinarias para campo, trajo semillas de algodón 
americanas y africanas, aprovechó las que mayores ren
dimientos producían y cuando aquellas tierras estaban 
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en plena producción, fueron a establecerse en ellas sus 
hermanos Alfonso y Emilio, así. como alguno~ colonos .. 

Su incesante vida de trabaJO y observación, le luzo 
estudiar la manera de aprovechar mej?~ las a~uas _del 
Río'Nazas cuyas avenidas anuales fert1hzanlar1quísima 
y vasta ~tensión del Tlahualilo en el Estado de Duran
go y de la Laguna en el de Coahuila, y _procurar que 
equitativamente se repartiese entre los riberenos altos 
y bajos. En 1900 publicó un folleto qu~ contenía ese e~
tudio y en el que proponía muy especialmente la cons
trucción de una gran presa almacenad ora de agua para 
ponerse a cubierto de las sequías en anos malos~: poder 
cultivar la tierra. . . . . . 

Por su brillante estudio rec1b1ó las fehcita<?iones de 
altas personalidades políticas y sociale~, y el mismo Ge· 
neral Porfirio Díaz le escribió en términos sumamente 
halagadores. 

En su trato con los labriegos de sus campos ~ra 
siempre afectuoso, y sus grandes bondades te gran.Je~- , 
ban el carillo de aquellas pobres gentes, pues no se limi
taba a cuidar personalmente de que no se mermara el 
peso del algodlm cosechado como en muchas parte_s se 
acostumbraba, reduciendo infamem~nte los c?r_tí~imos 
salarios, sino que, además, era el primero en miciar ~l 
aumento de sus sueldos y el mejoramiento de las fami
lias. Las casas-habitaciones de sus obreros, era~ am
plias, bien ventiladas e h~g~énicas, y co~ frecuencia s~ . 
médico particular hacía visitas a las haciendas para cm
dar de los enfermos. Aficionado a la homeopatía, llevaba 
personalmente su botiquín y curaba a sus peones. En la 
ciudad, todos los enfermos menesterosos oc_urrían a ~l Y 
encont,raban no sólo el alivio de sus males smo también 
consuelo a sus penas y auxilios pecuniarios, importan
tes a veces, para atender a sus necesidades más impe
riosas. 

En anos malos, de sequía absoluta, cuando los co· 
mestibles se vendían a precios elevadísimos y el 90% de 
la población no tenía trabajo para ganar su sustento, 
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inició entre las clases ricas la idea de fundar un come
dor público, y no obstante que allí se proporcionaban 
alimentos a innumerables personas, en su casa particu
lar diariamente se daba de comer a más de sesenta ni
fl.os pobres. 

Las inst,ituciones de beneficencia siempre contaron 
con su ayuda moral y material, y en San Pedro presta
ba gran contingente para el sostenimiento de un hos
pital. 

Huérfanos desamparados fueron recogidos por él 
algunos enviados a colegios, y otros, por su corta edad' 
permanecieron en su casa, donde recibían un trato ver~ 
daderamente paternal. 

Una de sus mayores y más grandes aspiraciones fué 
siempre impulsar la instrucción pública: en México des• 
graciadamente el b5 por ciento de la población está'com
puesto de analfabetas, y él sabía perfectamente que un 
pueblo ignorante no puede ser libre y que la grandeza de 
los pueblos se basa precisamente en la sólida educación 
de sus hijos. Muchos jóvenes pobres, anhelosos de abrir
se paso en la vida, fueron protegidos y educados por él 
con paternal bondad, mandándolos más tarde a conti
nuar sus estudios a diferentes colegios del país y pagan
do sus colegiaturas. Más tarde inició la idea de que se 
fundara un Colegio ele estudios comerciales en San Pe
dro, con competentes profesores y asignó una fuerte 
cantidad mensual para. completar el pago del profesora
do y atender a los gastos del Colegio; varios jóvenes de 
la ciudad fueron enviado¡¡ por él a estudiar, obteniendo 
al fin de sus estudios magníficos resultados, siendo los 
más aprovechados alumnos los que por su cuenta fueron 
a ese colegio que se llamó "Escuela Comercial de San 
Pedro, Coah. '' 

Con sus propios recursos, en cada una de sus ha
ciendas, sostenía escuelas sin apoyo alguno de las auto
ridades civiles y obligando a todos sus obreros a que 
enviasen a sus hijos; en esas escuelas aprendían toda la 
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enseflanza primaria, plegándose a los métodos de estu
dio de las escuelas oficiales. 

En una palabra, su corazón noble y_ bueno, siempre 
estuvo dispuesto a consolar las desgracias y su bols_illo 
siempre estuvo abierto para toda obra benéfica o carita
tiva. P,•acticó la caridad sin mira bastarda alg_una; h!w 
el bien por amor al bien mismo y sin alardes Ill sonro¡os 
para el desgraciado en la forma de sus dádivas, pues la 
delicadeza de su corazón fué siempre exquisita. 

Cuando se lanzó abiertamente a la lucha política con
tra el gobierno dictatorial del General Porfirio Díaz, ha
bría formado un capital de algo más de '600,000, perfec· 
tamente saneado y debido tan sólo a su propio esfuerzo. 
Su padre lo había encargado de administrar sus propie
dades, y el sobrepujó en mucho a sus deseos, pu~s habfa 
contado con elementos pequenís1mos de ,traba¡o: Con 
tesón y ahinco, demostradores de su caracter discipli
nado y activo, conquistó en pocos anos su mdependencia 
económica. 

En estas condiciones contando con grandes recur
sos, con crédito propio, 1~ hubiera sido fácil seguir enri
queciéndose y haberse formado una gran fortuna; todas 
las clases acomodadas son por excelencia conservadoras 
y mientras no peligran sus intereses les es igual _estar 
gobernados por X o por Z, aunque ese X o ese Z ¡amás 
se preocupen de la prosperidad material y moral de su 
pueblo, de las clases desheredadas, del proleta~1ado que 
en todas épocas es el que sufre y que en todas epocas es 
el escalón de subida, la eterna víctima que no compren-
de por qué existe o deja de existir. , . 

Cuando regresó a su país des pues de termmado_s 
sus estudios en países eminentemente libe_rales_, emi
nentemente democráticos, sufrió dolorosís1ma impre
sión al Yer el estado de atraso y esclavitud en q_ue se ei:-
contraba la República. Si bien el General D1az hab1a 
logrado restablecer la paz, esa paz tenía su base en la 
opresión; cuanto sentimiento de hbertad se despertaba, 
era ahogado inmediatamente y la mayor fa de las veces 
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en sangre; uno a uno habían caído los qne en alguna for
ma quisieron enfrentarse al Dictador, y al fin, en treinta 
a!!os de una dura autocracia que prostituyó a todas las 
institnciones, un sopor profundo adormeció la concien
cia nacional, los ciudaJanos olvidaron el ejercicio del 
voto, las elecciones se verificaban dentro de la propia 
casa del Gen~ral. Díaz y sólo se daba a conocer al "elegi· 
do" de su omnímoda voluntad. La prensa era un pebe
tero constante. Al rededor del anciano presidente se 
formó una camarilla que ya con el nombre de "científi
cos" o ya con el de "Círculo de Amigos del General Por
firio Díaz" se encargaba de ensalzar sus virtudes en 
todos los tonos, gozando de toda clase de privanzas, aca
parando todos los negocios y acumulando en poco tiem
po cuantiosas fortunas. En sus últimos anos de gobier
no, lo habían estrechado completamente y ellos decidían 
ya de la cuestiones de la patria como cosa propia. 

El progreso material fué bien mezquino, pues du
rante su larga administración, si bien se tendieron líneas 
férreas y redes telegráficas en algunas partes del país, 
se pavimentaron y embellecieron algunas ciudades y 
prosperaron algunas industrias, se hubiera hecho infini
tamente más, si hubiera existido el deseo de hacer gran
de y respetable a nuestra patria, si se hubiesen impul
sado las vías todas del progreso, si la instrucción pública 
no se hubiese olvidado y visto como cosa secundaria, si 
se hubiera aliviado el agobio de la infeliz clase indígena; 
si riquísimas y vastas extensiones de la República se hu
biesen colonizado y si se hubiesedadoamplia protección 
a todas las industrias propias, pues se daba el desgra
ciado caso de que las grandes compafl.fas, las empresas 
de más valer, las formaban capitales extranjeros, y ra
ros, rarísimos eran de nacionales; y no por falta de ini
ciativa ni porque los nacionales tuviesen temor de inte
resarse fuertemente en negocios de problemáticas 
utilidades, sino porque jamás contaban con el apoyo del 
Gobierno que sistemáticamente daba la preferencia en 
todo a los extranjeros o se tenía que dejar gran parte de 
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los rendimientos y utilidades eutre las manos de "los 
lé11.les y buenos servidores del Gobierno." 

Como decíamos, esta situación le impresionó, pero 
recibió otra conmoción más fuerte aún: El 2 de abril de 
1903, en una cacería monstruosa, en una orgía verdadera 
de sangre, el General Bernardo Reyes, Gobernador de 
Nuevo León, ahogaba un movimiento democrático del 
pueblo neoleonense para elegir Gobernador del Estado. 
Estos asesinatos del 2 de abril en Monterrey, donde se 
encontraba en esos días, lo afectaron profundamente y 
tomó la resolución de iniciar en momento oportuno un 
verdadero movimiento democrático. Pronto se presentó 
esa oportunidad, y en 1905, aprovechando las elecciones 
de Presidente Municipal en San Pedro de las Colonias ';Y: 
ias que seguían luego de Gobernador en el Estado de 
Coahnila, hacía su primera tentativa para despertar la 
dignidad popular. Reunió a algunos amigos de su inti
midad, figurando en primer término don José María 
Hcrnández, don Catarino Benavides, don Toribio de los 
Santos, y formó en San Pedro un Club político que se 
llamó "Partido Democrático Independiente." Como ór
pno de este Club, fundó un periódico semanal llamado 
'El Demócrata," y se principió una campana de crítica, 

de censura razonada para los gobernantes locales. El 
primer artículo que don Francisco I. Madero escribió 
se llamó "Vox populi, vox Dei." Se puso después en 
contacto con algunos de sus amigos en diferentes ciuda
dades del Estado, especialmente en la capital, entre 

· otros, con los Senllres Venustiano Carranza, Serapio 
Aguirre, Dr. Rafael Cepeda, Dr. José María Rodríguez, 
Lic. Aguirrc Benavides, etc. Desplegó grandísima acti
vidad, y en varias conferencias con sus amigos logró 
decidirlos a que se verificase una convención para uni
ficar el sentir del pueblo coahuilense y que un solo can
didato independiente se enfrentase a la candidatura 
oficial del Lic. Miguel Cárdenas. Para poder deliberar 
más libremente, se verificó esta Convención en la capi
tal de la República, yendo delegados de los distintos 
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partidos independientes del Estado. Su candidato era el 
Sr. Dr. García Fuentes que contaba con la mayoría de 
los votos de los delegados; pero por ciertos juegos hábi
les, logró hacerse triunfar la candidatura del Lic. Fru
mencio Fuentes, que si figuraba como independiente, 
carecía de carácter y estaba. ligado en alguna forma con 
los porfiristas-corralistas. No obstante, dando pruebas 
de su espíritu democrático, Madero aceptó el fallo de la 
Convención y trabajó'con el mismo ardor que lo hubiera 
hecho por su candidato. Después se confirmaron sus 
presentimientos, pues en los momentos más arduos de 
la lucha, flaqueó el candidato, quien tuvo conferencias 
con el Vice-presidente Corral, lo cual trajo cierta des
moralización en las filas independientes que, no obstan
te, siguieron su campana política con todo vigor; pero el 
resultado fué exactamente el obtenido en toda la Repú
blica, donde se quiso llevar al Gobierno hombres emana
dos del voto popular: la burla más sangrienta para el 
pueblo de Coahuíla, y el Lic. Miguel Cárdenas se · reele
gía en el poder una vez más, pues "por inmensa mayoría 
de votos" había obtenido el triunfo en las elecciones. 

Las persecuciones estuvieron a la orden del día: de 
manera infame se arrancó a muchos pacíficos ciudada
nos de sus hogares y se les internó en las prisiones don
de purgaron por largo tiempo el gravísimo delito de ha
ber hecho uso de los sagrados derechos de ciudadano 
que la Constitución de la República les concedía. 

Don Francisco l. Madero no escapó a estas perse
cuciones: en San Pedro, el día de las elilcciones, su acti
vidad fué asombrosa, recorrió a caballo todas las casillas 
electorales, dió instrucciones y explicó perfectamente a 
todos los ciudadanos la Ley Electoral para lograr el 
triunfo; especialmeute al instalar las mesas; pero cuando 
eran abiertas las casillas, estaba ya formada la mesa 
electoral, contraviniendo así las disposiciones de la ley 
que indican que al llegar la hora reglamentaria, se abra 
la casilla, formando la mesa electoral ele entre los prime
ros votantes que ocurran, y por mayoría de votos. No 
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obstante, se obtuvo el triunfo en algunas casillas; pero 
en la imposibilidad de obtenerlo en la mayoría, muy es· 
pecialmente porque la policía impedía que los ciudada· 
nos se acercasen, hizo se formara una mesa electoral en 
plena plaza pública, para que allí fueran a votar todos 
los ciudadanos, y se reunjó una gran cantidad de p~e,
blo. Las alcaldadas se repitieron, y sin escrúpulo de pi· 
sotear nuevamente la Ley, el jefe de policía, rodeado de 
una gran cantidad de esbirros, amenazó con disolver a 
aquellos pacíficos ciudadanos a balazos si no abandona
ban inmediatamente la plaza. El pueblo se indignó, y hu· 
biera surgido un grave conflicto, si don Francisco I. 
Madero no hubiera intervenido tan oportunamente, to· 
mando la mesa que tenía instalada y llevándola a su casa 
que estaba enfrente de la plaza; así hasta los más deci• 
didos a permanecer allí le siguieron y se conjuró el peli
gro. Dictaron orden de aprehensión en su contra, con 
anuencia del Gobetnador del Estado; pero la indignación 
del pueblo se manifestó con tal vigor, que las autorida
des la hubieran pasado muy mal si tal orden se hubiera 
cumplido. Al ir a cumplir "la disposición superior" re• 
cibieron órdenes directamente de la Capital de la Repú
blica para que no se intentara nada en contra del se!lor 
Madero. 

Se dictó orden de aprehensión igualmente para mu
chos ciudadanos y muy especialmente para los redacto· 
res de "El Demócrata" y de "El Mosco," periódico jo
coso y de aguda crítica. No encontrándoselas en s011 

casas, se dió orden de cateo a la de don Francisco I. 
Madero, donde se encontraban las imprentas que edi$3-
ban esos periódicos, creyendo, como en efecto lo era, que 
allí se encontraban. Con lujo de fuerza se prGso:itó el 
jefe de la policía a cumplir con su comisión, pero como 
en esos momentos no se encontraba en su casa don l!'ran
cisco, su se!lora esposa no permitió que se cateara h 
casa, y recordando que después de las seis de la tard l 
la ley indicaba cíaramente que no podrían llevarse a efoc· 
to órdenes semejantes, con subterfugios logró que se 
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pasara el tiempo hasta. la hora fijada por la ley, logrando 
así evitar por ese día el cateo y ganar tiempo para pro
curar salvarlos-en alguna forma. Esta providencial opor
tuuidad se presentó luego, pues nada menos que la 
esposa de uno de los Síndicos del Ayuntamiento sin co· 
nocüniento de éste, ofreció espontáneamente cu'idar de 
los perseguidos hasta encontrar la manera de que salie-
1 an fuera de la ciudad. 

Esa misma noche saltaron las paredes que dividían 
la casa del sell'lr Madero de la perteneciente a la se!lora 
Gáruez, y al día siguiente la desesperación y la rabia .se 
1,po,leró de los esbirros al no encontrar a sus víctimas. 
Por cerca de diez días estuvo vigilada estrechamente la 
casa del se!lor Madero, teniendo centinelas diurnos y 
uoct11, nos en las mismas azoteas de su casa y de las 
cont,guas. Pero al fin, en un momento de audacia sa
lieron los perseguidos perfectamente ocultos entr~ un 
carro ~¡¡,rgado de ¡;>acas de pa.ja, precedidos antes por 
dos rwts, con destmo a la Hacienda de Tebas, propiedad 
ilel scllor Madero. En una de las garitas de la ciudad 
uno de los policías apostados allí, picó con un sable la; 
pacas de uno de los carros, que afortunadamente no fué 
el que llevaba a loo perseguidos. Después, per!ectamen· 
te disfrazados, salieron a los Estados U nidos, costeados 
por el se!lor Madero sus gastos de viaje, etc. 

Esa campana política le trajo el convencimiento pro-
1undo y desconsolador de que serían infructuosos cuan· 
tos movimientos políticos se iniciaran aisladamente en. la 
ReJ?úulica. El Gobierno Federal burlaría todas las aspi
racwn~s populares y sofocaría inmediatamente cualquier 
ruov1111,ento hbertador aislado. Desde entonces tomó la 
resolución firme de iniciar un movimiento democrático 
general en la República, y en caso de no obtenerse con
~esiooes .o ca~bios políticos que modificaran el engrana.
Je adm,mstrat1vo, agotadas las medidas políticas de or· 
den, plegándose en todo a la ley, hacer respetar en 
cua,lquier forma, aun con las armas en la mano, el triunfo 
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del pueblo y conquistar de una. vez para siempre nues-
tras liberta.des políticas. • 

En aquellos momentos era delito de lesa-maje,ta.d 
pensar siquiera en que alguno se enfrentase corr.o can· 
dida.to a la Presidencia de la República_ en contra de, 
General Porfirio Diaz, y ninguno se_ h1:'b_1ese a_trev1do a 
acompa!lar a Madero si desde el ~rmc1p1~ hubiera as"
mido actitud verdaderamente radical. Ex1stia un escer· 
ticismo profundo y desconsolador Y se cre'.an vano~, 
completamente estériles cuantos.esfuerzos se mten~aran 
en contra del Dictador. Acercan_dose ya las ele?c10ntJs 
presidenciales de 1910, varios penod1sta.s entrev1star0n 
al Gral. Díaz; pero muy especialmente llamr.remos _ la 
atención respecto a la entrevista que tuvo con el peno· 
dista. americano Creelman, acontecimiento que cam,o 
honda sensación por sus declaraciones, comel!tadísimas 
por la prensa capitolina de varios modos, pero siempre 
favorable al Dictador. En ellas el General Díaz expresa· 
bala opinión de que el pueblo me:x:icano esta~a apto par~ 
la democracia. y que en las próximas eleccione~ J?res1-
denciales le dejaría absoluta libertad para qne eligiese a 
sus mandatarios; aun en el caso de que el fallo le fuese 
adverso acataría con respeto la voluntad popular. Como 
en cada una de las anteriores elecciones, manifestó de· 
seos de retirarse a la. vida privada; pero todo era una 
simple burla, un escarnio más al pueblo, porque _una de 
las principales características del Gral. Díaz fué siempre 
externar ideas absoluta.mente contrarias a. su modo de 
obra.r y de pensa.r. 

Algunos políticos dé camarilla., di~gustados con el 
Vice-presidente Corral, iniciaron traba¡os con su contra. 
postulando el Gral. Bernardo Reyes para la Vice-presi· 
dencia; pero ya. don Francisc~,I. Madero, que desde un 
ano antes preparaba su libro La Sucesión Presidencial 
en 1910" había dado la. clarinada de combate entregán· 
dolo a la publicidad a. principios de Enero de 1909 y se 
babia puesto en contacto con algunos de sus amigos en 
la República, entre otros con don Juan Sánchez Azcona, 
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que fué condiscípulo suyo en Europa, don José D. Espi
nosa Y Aya.la, don Flavio Guillén, don Emilio Vázquez 
Gómez, don T?ribio Esquive! Obregón y otros más· su 
cor~espondenc1a. con todos era. activís1c,,:i, pero muy es
pecialmente con los Lics. Vázquez Gómez y Esquive! 
Obregón, personalidades muy descollantes en la política. 
Y t,uvo_que hacer esfuerzos supremos para. vencer s~ 
~scept1c1smo y lograr su aquiescencia para que forma
ran ~arte mte~r~te y directora del Gran Partido De
~oc1át1~ <J.ue_ miciaba. En su libro "La Sucesión Pre
s1de1rn1al 1~dica.ba. la. idea de que se forma.se un gran 
Partido Nacional l!emocrático; pero precisamente en los 
días en que se teman en México las juntas previas para 
mst~larlo, Manuel Calero, Juan Francisco de P. Senties, 
J e~us U rueta, D1ódoro Batalla, Miguel Treja y Lerdo da 
Te¡ada, Y otros más, instalaban nn Cln b político con ese 
nombre, por _lo que resolvió adoptar otro bien distinto y 
radical: ~art1do ~aciana! Antirreeleccionista. El primer 
Club ant1rreelecmonista de la República se instaló en 
S~n Pedro de las Colonias, formando parte de la mesa. 
directiva: don Francisco I. Madero, como presidente, 
su hermano don Alfonso, don Alejandro Martínez U gar· 
te, don Catarino Benavides, don Gabriel Calzada y otros 
!fás, Y reapareció como bisemanal el antiguo periódico 

El Demócrata," vibrante en sus columnas, que ya. ata· 
caban en forma. mesurada los actos del Gobierno Fe
deral. 

- Desde San Pedro estuvo· en constante comunicación 
con muc~os de sus amigos de la. República, y el 3 de Fe
brero sahó v10lentamente para la Capital porque el pa
dre de su esposa, don Macario Pérez, seencontraba.gra· 
vemen~ ~nfermo. Por desgracia, en el trayecto recibie· 
ro~¡°ot1mas des~ muerte, y fué bien triste y dolorosa. 
su ega.d3: a México. Pocos días después regresó a Sa.n 
~edro, de¡ando a su esposa en la Capital, para ultimar 
e arreglo del traspaso de sus propiedades a su se!lor 
~re Y quedar enteramente libre, sin preocupacione• 
lll compromisos y entrar de lleno en la vida. pública. · 
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08 regreso en México, reunió a sus amigos: Y en el 
1'i•oll ,le.l F.liseo un día de Abril, quedó constituido el 
Club Central del Gran Partido Nacional Antirreeleccio· 
nista, del que fué Presidente don Emilio Vázquez_Gó~e~, 
Vice·presidente don Francisco l. ~ladero y el Lic. '.[~rl· 
bio Esquive[ Obregón y miembros de la mesa directiva 
los hermanos Urquide, (Juan Francisco Y Manuel), los 
Lics. González Garza, José Vasconcelos, Roque Estrada 
y otros que después s~ distinguieron por su valor Y su 
entusiasmo. Se traba¡ó activamente por _medio ~.~ la 
prensa, se editaron manifiestos, se repart10ron pro1usa
wente i,or toda la República y, en una palabra, se __ bus
caron todos los medios para lograr vencer el escepticismo 
del pueblo, para interesarlo en_la cosa pública Y desper· 
tar sus sentimientos democráticos dormidos. Pero no 
bastaba eso, era necesario recorrer pueblos y ciudades, 
llevar a todos la buena nueva. 

<Jon la publicación de su libro, convergieron hacia 
él las miradas de toda la República: se había demostrado 
un hombre de valer y decisión, porque su primer acto 
había sido tan osado que su iniciada acción provocó es· 
tupor en los altos círculos oficiales, y el pueblo, con su 
instinto maravilloso, adivinó en él al hombre de carácter 
que arrostraría las iras del tirano. 

Su pnmera y anunciada gira democrática fué un 
éxito en toda la lfne>L y contribuyó muchísimo en la Re· 
pública para despertar el sentimiento popular. El 18 de 
Junio de 1909, acompanado de su abnegada esposa y del 
Ing. Félix F. Palavicini, salió para Verac_ruz, donde fué 
recibido entusiastamente por muchos ciudadanos, Se 
verificó una reunión en el teatro y se instaló un Club 
Antirreeleccionista. Don Francisco l. Madero carecía 
de dotes oratorias o por lo menos de la declamatoria que 
se acostumbra en nuestros países hispano-americanos; 
e.nteriormente en ocasión de fiestas cívicas, había habla
do dos o tres :eces llevando escritos sus discursos. Po
demos decir que fué una desilución completa la que el 
pueblo veracruzano sufrió al oirle hablar, porque estuvo 
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' poco afortunado en su peroración y algunos hasta duda-
ron de que fuera el autor de "La Sucesión Presiden
cial." Pero no desmayó y poco después desembarcaba 
en Progreso para dirigirse a Mérida, Capital del Estado 
de Yucatán. En Progreso, lo esperaban algunos de sus 
partidarios y el Sr. Lic. José María Pino Suárez, bien 
conocido en la Península Yucateca como hombre gene· 
roso y enérgico, pues había atacado desde las columnas 
del "Peninsular," periódico fundado y sostenido por él, 
el cacicazgo local. Pino Suárez, con constancia y valor 
poco comunes, defendió aJ indio reducido a la tristísima 
condición de eselavo, denunciando casos de tormento en 
algunas fincas con conocimiento de las autoridades lo· 
cales. 

El Lic. Pino Suárez había 'iniciado en 1905 una vigo
rosa campana democrática en Yucatán; pero fué sofoca• 
da con igual facilidad que todos los movimientos aislados 
de la República. Al publicar don Francisco I. Madero 
"La Sucesión Presidencial," Pino Suárez fué uno de los 
más entnsiaste.s :partidarios de su obra y en toda la re
gión de Tabasco (de donde era originario) Campeche y 
Yucatán, trabajó con vigor en la instalación de Clubs po
líticos, organizando todos los elementos independientes, 
y fné el jefe del Partido Antirreeleccionista en toda la 
península. 

Al llegar Madero a Mérida, el Sr. Alfredo Cámara 
Vales, cunado del Sr. Pino Suárez, fué el primero en 
lanzar el grito de "Viva Madero," quefuésecundadopor 
la multitud abigarrada que llenaba los andenes. El entu· 
siasmo del pueblo fué delirante; en la plaza pública San
ta Ana se efectuó el mitin y se 'pronunciaron vehemen· 
tes discursos, quedando instalado un Club Central An· 
tirreeleccionista del Estado de Yucatán, a la cabeza del 
cuaJ se encontraba el Lic. Pino Suárez. Siguió después 
a Campeche, donde fué recibido con igual entusiasmo 
que en Mérida, instalándose también un Club Antirree· 
leccionista formado de elementos sanos e independien· 
tes. En Progreso, después de efectuado un mitin popu• 
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lar, se embarcó rumbo a Tampico. En esa ciudad, por el 
miedo de algunos de sus amigos, no pudo efectuarse 
mitin ni instalarse un club político y siguió a Monte· 
rrey, donde fué recibido por innumerables ciudadanos. 
Acababan de llegar también a aquella ciudad propagan
distas del Partido Democrático que postulaban al Gene· 
ral Bernardo Reyes para la Vice-presidencia. Todos 
eran conocidos intelectuales y oradores de fama, figu
rando nada menos que el Lic. Jesús Urueta, "el príncipe 
de la palabra en México," el Lic. Diódoro Batalla, etc.; 
los reyistas celebraron su reunión en la ma!lana y el 
Sr. Madero couvocó al pueblo para la tarde de ese mis· 
mo día. El contraste fué nota.ble: el pueblo acudió en 
masa con entusiasmo desbordante, se pronunciaron 
discursos vehementes y don Francisco l. Madero, en 
su peroración, expresó claramente la idea de que el Par
tido Antirreeleccioni~ta jamás apoyaría la candidatura 
del General Reyes para la Vice-presidencia de la Repú
blica, exponiendo las razones que tenla y refiriéndose a 
los horrorosos asesinatos del 2 de Abril de 1903, a que 
hemos hecho referencia más arriba y que impresiona
ron hondamente al Sr. Madero, influyendo grandemente 
en su ánimo para lanzarse a la campana democrática. Se 
instaló el Club Central del Partido Antirreeleccionista 
en Nuevo León, figurando principalmente su hermano 
don Gustavo, el Lic. Jesús González, etc. Siguió des· 

' pués a San Pedro, Coah., lugar de su residencia, siendo 
recibido en masa por el pueblo que se congregó a espe
rarlo en la estación, y le acompa!ló hasta su casa vito· 
reándolo incesantemente. 

Pocos días después de su llegada, enfermó grave· 
mente de fiebre y de cálculos hepáticos, temiéndose al
gunas veces por su vida. Tuvo complicaciones muy se
rias y se vió obligado a guardar cama tres semanas, lo 
que distrajo su atención de los asuntos políticos por ese 
espacio de tiempo. Todavía convalesciente, salió a la 
Capital de la República, para dirigirse luego a Tehua· 
cá.n, en cumplimiento de la prescripción médica que le 

• 

'. 

MADERO. 23 

ordenaba los ba!los medicinales de efect.os tan maravi
llosos para los enfermos del estómago. En la Capital 
¡ionferenció con los principales miembros del Partid~ 
Central Antirreeleccionista, y se detuvo en Puebla apro
vechando su estancia de una noche en dicha Ciudad para 
reumr a todos sus partidarios y amigos (encabezados 
por Aquiles Serdán, entonces recién excarcelado) reu· 
niéndose cerca de trescientas personas y procediéndose 
desde luego a la formación de un Club Antirreeleccio· 
nista. 

En Tehuacán, permaneció el Sr. Madero cinco sema
nas, consiguiendo el completo restablecimiento de su sa
lud. En_esa P,oblación escribió una. larg11 y enérgica carta 
al Sr. D. José Ives Limautour, en que condenaba las per
secuciones de que estaban siendo objeto en todo el país 
los partidarios del antirreeleccionismo, pues no sola.
mente en Puebla fué reducido a prisilm Aquiles Serdán 
con varios partidarios, sino que en Yucatán, Coa.huila., 
S_onora y alln en la mism~ Capital de la República, habían 
sido encarcelados los mas entusiastas propagandistas 
del antirreeleccionismo. 

La enérgica carta del se!lor Madero fué tomada en 
consideración en los círculos oficiales, y, debido muy es
pecialmente a las gestiones del se!lor Liman tour fueron 
puestos en libertad Aquiles Serdán y algunos otros par
tidarios. 

De regreso en la Capital de la República, decidió ci 
senor Madero recorrer algunos Estados de la costa del 
Pacifico y del norte del país en una segunda gira políti· 
ca. El día 18 de Diciembre, a.compa!lado de su se!loril. 
espo~a, del licenciado Roque Estrada, secretario del 
Partido Central Antirreeleccionista en México y de 
Elí~s _de los_ Ríos su taquígrafo y secretario, salió tle es· 
ta. ul_tima Cmdad tocando en primer término la de Gua· 
dala¡ara, capit_al del Estado de Jalisco. En dicho lugar, 
desde la estamón del ferrocarril hasta el Hotel Francés 
donde se hospedó, fué aclamado entusiasta e incesante'. 
mente por sus partidarios, y desde los balcones del ci-
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tado hotel se pronunciaron vehementes discursos. Al 
día siguiente, el senor Madero salió en unión de sus 
acompanantes para la ciudad de Oolima, capital del Es 
tado del mismo nombre. 

En dicha ciudad fué abiertamente manifiesta la hos
tilidad de las autoridades locales en contra del senor 
Madero, y apenas si con dificultades pudo lograrse que 
la reunión se efectuara en la más apartada plaza. de la 
ciudad. • 

No fué posible conseguir que imprenta alguna tira
se volantes para convocar a la reunión, y solamente de 
palabra se indicó a los partidarios el lugar, fecha y hora 
en que debería aquella tener verificativo. El día sen.ala
do, se mandó apostar un crecido número de policías en 
todas las avenidas que desembocaban en la plar.oleta, 
con la consigna de impedir el paso a los ciudadanos que 
al mitin concurriesen o de amedrentarlos cuando 
menos. 

No obs•,ante tan manifiesta hostilidad y a pesar de 
todas las precauciones tomadas por las autoridades, pu
do efectuarse el mitin, habiéndose visto sumamente con
currido y reinando gran entusiasmo en todos los asis
tentes. Tal fué la impresión que en el ánimo del públi
co causaron las palabras del senor Madero y el Lic. Ro· 
que Estrada en los discursos que pronunciaron, que al 
estar los ciudadanos firmando el acta de instalación del 
Club Antirreeleccionista que allí mismo y desde luego 
se fundó, un policía quiso conducir arbitrariamente a la 
cárcel a un ciudadano, por el delito de haber expresiwo 
en alta voz sus opiniones. El pueblo en masa se agrnpó 
para impedir semejante atentado y muy mal hubiera te
nido que pasarla la policía sin la enérgica interl'cnción 
del senor Madero, pues el pueblo, enfurecido, q ucrfa la
pidarla. 

El día 31 de Diciembre embarcaban el senor Madero 
y sus acompanantes en el puerto de Manzanillo con rum• 
bo al de Mazatlán, en donde fueron recibidos por sus par• 
t.idarios, a quienes encabezaba el senor D. Heriberto 
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Frías en unión del senor Avendano y de algunas otras 
personas. En dicha ciuda<). se efectuó un mitín que se 
v1ó, corno todos los demás, sumamente concurrido ha
biendo reinado gran entusiasmo durante toda la 'reu
nión. Para celebrar la asamblea de referencia, no fué 
posible obtener ningún teatro o plaza. pública siquiera, 
por lo cual tuvo que verificarse en la carpa de un circo 
ambulante. Se instaló un nuevo club Antirreeleccionis· 
ta en la Ciudad de Maza.tlán, y se d.ió principio con toda 
energía a los trabajos en pro de la causa en el Estado de 
Sinaloa. El senor Madero continuó su viaje hasta Cu
liacán, Capital de dicho Estado, En Culiacán se efectuó 
una grandiosa asamblea a la que concurrieron más da 
cuatro mil ciudadanos. En esa reunión, hicieron uso de 
la palabra tanto el senor Madero como el senor Roque 
Estrada, y u~a vez terminados sus discursos, se proce
dió a la elección da la Mesa Directiva del Partido Cen
tral Antirrel_eccionista en Maza.tlán por votación pública; 
pero no habiendo aceptado su postulación el designad , 
como la persona más caracterizada, se nombró ,1 senor 
Ingeniero D. Manuel Bonilla, Presidente de la Mesa Di
rectiva, y este senor aceptó desde luego aquél cargo con
trayendo las responsabilidades correspondientes. Al 
día siguiente tuvo lugar en el hotel donde se hospeda
ba el senor Madero una reunión de los miembros com
petentes de la Mesa Directiva del Partido electa la no
che anterior. Esa reunión tuvo por objeto recib r ins· 
trucciones privadas del senor Madero acerca de la for 
mamás adecuada y prudente para llevar a cabo la , am
pana política en el Estado de Sinaloa. El senor Bonilla se 
mostró un hombre patriota y de carácter. Dirigiéndosé 
en breve alocución a los ciudadanos que formaban la Me
sa Directiva del Partido, los hiw comprender las gran
des responsabilidades que habían contraído ante el pue· 
blo de Smaloa y ante la Patria al aceptar los cargos para 
lo, que habían sido electos, diciéndoles además que era 
n"tural que se desatara en su contra la más tenáz y en 
carnizada de las persecuciones por parte de las autorida-
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